
 
“La Patria del migrante es la tierra que le da el pan”   

Beato Juan Bautista Scalabrini 
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QUERIDOS HERMANOS/AS .AMIGOS EN CRISTO JESÚS. 

 
Para todo peruano, el mes de octubre es un mes de suma transcendencia, en relación a la 
espiritualidad (forma de ser peruano) que enmarca su identidad y de forma especial para los que se 
encuentran fuera de su país, y que necesitan mantener dicha identidad. El hecho de que el Señor de 
los Milagros haya sido designado por los Obispos de la Conferencia Episcopal Peruana como 
Patrono de los migrantes peruanos, en la asamblea de obispos de enero de 2005, reafirma el amor y 
la entrega generosa al Señor, de una Iglesia  que se siente Madre y Maestra de todos sus hijos, de 
aquellos que por diversas circunstancias dejaron su patria y familia.  
Motivados por las próximas festividades del Señor de los Milagros queremos por esta medio 
exhortarles a vivir plenamente este acontecimiento; que el Espíritu morado nos ayude a reflexionar, 
evaluar y a comprometernos cada vez más con este Dios de la vida y de la historia que camina con 
nosotros. Porque como decía el mensaje del Santo Padre:”Los cristianos, si son coherente consigo 
mismo, no pueden pues renunciar a predicar el Evangelio de Cristo a todas las gentes (cf. Mc 16,15). 
Obviamente, lo deben hacer respetando la conciencia de los demás y practicando siempre el método de la 
caridad.”  Sabemos del inmenso esfuerzo que realizan para mantener su fe e identidad católica en 
tierras extranjeras y, especialmente en la difusión de la espiritualidad del Señor de los Milagros.  
Por otro lado sabemos también de las grandes y graves divergencias que hay entre los miembros de 
las hermandades, y que pone en peligro el debilitamiento de la fe y el alejamiento de nuestra 
iglesia.  Que estas situaciones, no nos desanimen, al contrario, sea para cada uno, una gran 
oportunidad para el proceso de nuestra reconciliación y conversión. Procuremos de poner lo mejor 
de nosotros mismos para que avancemos hacia la integración; que nuestras diferencias fortalezcan 
el deseo de buscar la unidad en la diversidad. “La integración no se presenta como una asimilación, 
que induce a suprimir o a olvidar la propia identidad cultural. El contacto con el otro lleva, más bien, a 
descubrir su SECRETO,  a abrirse a él para aceptar sus aspectos válidos y contribuir así a un 
conocimiento mayor de cada uno.” (Juan Pablo II) 
Desde el Perú, a través de la Conferencia Episcopal Peruana, en todos los templos del país, les 
estaremos recordando con cariño y afecto, para que ningún peruano se sienta al margen de la 
historia y del afecto maternal de la Iglesia que les ama y mucho. Les rogamos pues, a que no se 
alejen de su fe católica, al contrario, busquen transmitirla y testimoniarla en las Iglesias hermanas 
de destino, mediante la inserción, pues “La patria del migrante es la tierra que les da el pan”., que esta 
verdad nos impulse a soñar un mundo nuevo.  
Reiterando nuestro compromiso de continuar unidos en la oración con cada migrante peruano. 
Aprovecho la ocasión en saludarlos en nombre de la Iglesia del Perú y que el Señor de los Milagros 
derrame abundantes bendiciones en cada hogar, en cada proyecto, en cada sueño y esperanza.  
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